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PRESENTACIÓN

La Navidad es tradicionalmente la fies-
ta de los niños. En una época como la
nuestra, tan preocupada por convertir en
adultos a los niños lo antes posible, margi-
nando a los que no pueden o no quieren
ser «adultos» (según los modelos que pre-
sentan los medios de comunicación), ad-
quiere una especial significación ser niño o
tener este talante de la infancia. Es un reto
difícil, arriesgado y atrayente.

El Evangelio no habla de seguir sien-
do niños, sino de hacerse como ellos: «Si
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no os hacéis como niños no entraréis en el
reino de los cielos».

El Evangelio, aunque va dirigido a
todos, parece preferir a los niños, a esos
hombres y mujeres que saben desafiar el
«sentido común» y transformar lo difícil
en algo sencillo. Para el niño evangélico la
cultura es diálogo, el último es el primero,
la diversidad se convierte en unidad y la
economía en comunión.

Naturalmente cada niño crece, y aun-
que no puede seguir siendo el niño de
antes, sí es posible mantener esta actitud
de fondo que le permite ser libre y feliz si
así lo desea.

Hoy también –como en cada época–
hay personas que han querido vivir con
este talante y lo han conseguido. Por ejem-
plo, Igino Giordani, escritor y político,
«niño» de amplias miras y de madura in-
genuidad. O Klaus Hemmerle –autor de
Dios se ha hecho niño–, un gran hombre,
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filósofo y obispo, que ayudó a Chiara Lu-
bich en el desarrollo de un extraordinario
proyecto cultural, de consecuencias impre-
visibles.

Chiara Lubich es también una presen-
cia de niño, atrayente y desconcertante.
Cuando uno la conoce, la palabra Navidad
–aunque no sea el 25 de diciembre– ad-
quiere un significado que quizás haya deja-
do de tener para algunos. Su misma perso-
na es navideña, evoca la Navidad, transmite
vida que nace.

La Navidad vuelve a ser ilusión y be-
lleza; un florecer de amor, de ansias de ac-
tuar y creer. Es la lucidez y la felicidad de
sentirse en compañía de Otro. Es el gozo y
la certeza de la libertad. Es Dios.

El Editor
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¿QUIÉN ES ÉSTE?

Y vuelve, como una dulce poesía, la
fiesta de Navidad.

Abetos, velas de colores, copos de nie-
ve, belenes, felicitaciones recíprocas, sosie-
go interior, misa de medianoche...

Pero, ¿quién es? ¿Quién es Éste que
hace vibrar las fibras de todos los corazo-
nes, que esa noche hace doblar las rodillas
incluso a personas que, en la vida, apenas
conocen su encanto?
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¿Quién es ese Niño que hoy como en-
tonces llama a reyes y pastores, mueve án-
geles y estrellas?

¿Ese Recién Nacido, criatura suma-
mente frágil, hijo de una jovencita de
quince años, que desde una gruta hace
sentir su presencia al mundo?

¡Eres tú, Jesús, el Hijo de Dios!

Si haces tanto, con tan poca aparien-
cia, es porque lo eres Todo.

Tú lo eres Todo.
Y nosotros, ante Ti, no somos nada.
Y sin embargo permites que, dado que

hoy todos se intercambian regalos, te haga-
mos también nosotros un regalo a Ti: que-
remos ofrecerte, a nuestro modo, la alegría
de volver de nuevo al mundo.

No queremos que la Navidad sea sólo
una dulce celebración. Queremos que sea
una realidad: una realidad divina.

11



Sabemos que, si estamos unidos en tu
nombre, Tú estás en medio de nosotros.

Aquí nos tienes, pues, a todos ardien-
tes de la «buena voluntad» que necesitas;
nos reconocemos todos hermanos: hom-
bres, mujeres, niños, artesanos, obreros,
diputados, enfermos, gente famosa y gente
anónima.

Deponemos a tus pies todo aquello
que es nuestro, nuestras miserias, para
poner en el centro del corazón la caridad
fraterna, porque ésta te agrada a Ti y por
ella viniste entre nosotros.

Aquí nos tienes, todos unidos...
¿Y Tú?
Tú eres el Dios de la verdad y la justi-

cia además del Dios del amor, y respetas
los pactos.

Ven y quédate entre nosotros.
Una vez, los «tuyos» no te recibieron.

Nosotros quisiéramos remediarlo, en la me-
dida de nuestras posibilidades.
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